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RESUMEN

Este artículo de investigación define la actividad legal como el conjunto 
de recursos de capital y trabajo usados para producir, interpretar, aplicar y 
hacer cumplir toda clase de normas jurídicas, y mide tal actividad a través 
de estadísticas sobre abogados y litigios en Colombia con el fin de mostrar 
cómo un exceso en ambas variables puede ser económicamente perjudicial; 
bosqueja, además, algunas propuestas para mejorar la situación actual. Para 
tal propósito, el texto, primero, repasa las principales teorías sobre los efectos 
económicos de la actividad legal, para luego aplicar estas a las particulari-
dades del mercado legal colombiano. 
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ABSTRACT

This research paper defines legal activity as the capital and labor resources 
used to produce, interpret, apply and enforce all kinds of legal rules and 
measures it through some statistics on lawyers and lawsuits in Colombia 
in order to show that an excess of legal professionals and litigation may be 
economically harmful, outlining some proposals to improve the current si-
tuation. For such purpose, this text first revisits the main theories about the 
economic effects of legal activity and later applies them to the particularities 
of the Colombian legal market and litigation landscape.    
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INTRODUCCIÓN

La literatura jurídica y económica que estudia el efecto de la actividad jurídica 
en un mercado determinado ha sido abundante, en especial en lo que concierne 
a temas como la importancia de un poder judicial eficaz e independiente, los 
efectos positivos de una justicia eficiente y autónoma, y las externalidades 
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positivas que un sistema judicial que funcione bien genera en la economía1. 
No obstante, y al menos en Colombia, algunos temas relacionados con la 
interacción entre la actividad jurídica y los efectos económicos no han sido 
estudiados a fondo. Como ilustración, hay muy pocas investigaciones sobre los 
efectos económicos negativos de las fallas del mercado de servicios legales o 
de las reglas que lo rigen. En particular, son escasos los estudios actualizados 
que analicen el impacto de un excesivo número de abogados y litigios en los 
mercados jurídicos y, en general, en la actividad económica. Algunos estudios, 
principalmente de Estados Unidos2, mencionan algunas desventajas de los 
mercados de servicios legales y proponen algunos cambios en la regulación 
de la profesión jurídica, pero se centran en las particularidades del mercado 
legal estadounidense. Algunos estudios en el derecho comparado han hecho 
aportes significativos a la literatura sobre el tema aquí estudiado, pero tienen 
dos o tres décadas de antigüedad3. Además de lo anterior, y si bien García y 
Ceballos publicaron recientemente un riguroso estudio sobre la calidad de la 
educación jurídica colombiana4, su metodología se basa más en la sociología 
que en la economía. Un enfoque económico es inevitable, debido a que la 
política legal es, después de todo, política económica5. Los mismos García 
y Ceballos lamentan, y consideran sorprendente, la falta de investigación 
sobre el mercado jurídico colombiano6. En resumen, existen estudios que 
identifican los efectos económicos nocivos de un excesivo número de litigios, 
pero son escasos y, en algunos casos, antiguos7. Uno de esos pocos ejemplos 
es Excessive Litigation. Negative Force in the Economy (El litigio excesivo. 
Fuerza negativa en la economía) de Walter E. Hoadley, quien indica que hay 

1 Véase magnusson, E. J. et al. The Economics of Justice. Chicago: DRI. Obtenido de: 
http://www.dri.org/docs/default-source/dri-white-papers-and-reports/2014-economics-of-justice.
pdf?sfvrsn=10 [consultado: 4 de diciembre de 2019].

2 Véase hadfield, G. Rules for a Flat World. Oxford: Oxford University Press, 2017; 
winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Deregulate All the Lawyers. Washington DC: Broo-
kings Institution Press, 2011.

3 Véase ePP, C. R. Do Lawyers Impair Economic Growth? En Law & Social Inquiry. 17, 
1992, 585.

4 garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin Reglas. Bogotá: Ariel, 2019. 
5 Véase hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 351.
6 Véase aramburo c., M. A. Especiales Semana del Abogado. Nuestras facultades de 

Derecho son como feudos que se resisten a la regulación. Entrevista con Mauricio García Villegas 
y María Adelaida Ceballos. En Ámbito Jurídico. 17 de junio de 2019. Obtenido de: https://www.
ambitojuridico.com/noticias/especiales/educacion-y-cultura/nuestras-facultades-de-derecho-son-
como-feudos-que-se [consultado: 4 de diciembre 2019].

7 Algunos de estos estudios, unos criticando el exceso de litigios y otros negando tal 
exceso, son: (i) friedman, L. Litigation and Society. En Annual Review of Sociology. Vol. 15, 
1989, 17-29; (ii) friedman, L. Litigation and its Discontents. En Mercer Law Review. Vol. 40, 
1989, 973-986, y (iii) galanter, M. The Day after the Litigation Explosion. En Maryland Law 
Rev. Vol. 46, 1986. 
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muchos incentivos y pocos elementos disuasorios para presentar demandas 
contra las empresas, con reclamos que involucran costos directos e indirec-
tos significativos, como el tiempo de gestión y las oportunidades perdidas o 
retrasadas8. En sentido similar, Lawrence Friedman cita a algunas personas 
que protestan por el hecho de que el litigio se convierta en una adicción social 
que afecta el fluir normal de la economía y que desvía recursos que deberían 
dedicarse a fines más productivos9. En el otro lado del debate, Marc Galanter 
ha advertido que, si bien los costos de los litigios, especialmente cuando su 
cantidad es excesiva, son más visibles y fáciles de medir, sus beneficios, 
como la protección de los derechos humanos y fundamentales, no son menos 
relevantes, aunque sí menos tangibles o salientes10.

Este documento tiene la intención de llenar el vacío mencionado11. Su 
propósito es mostrar que hoy en día Colombia tiene demasiados abogados y 
estudiantes de derecho y, como posible consecuencia, demasiados litigios. 
Para decirlo de otra manera, este artículo sostiene que tanto el número de 
abogados como la cantidad de litigios son superiores a sus niveles eficientes. 
Tal exceso puede desencadenar efectos económicos nocivos, como la mala 
asignación del escaso capital humano y las pérdidas de eficiencia.

Existen algunas limitaciones en el alcance de este trabajo, dada la comple-
jidad de los temas que en él se analizan. Si bien se considera intuitivamente 
que existe una relación directa entre el número de abogados y el nivel de 
litigio, no hay consenso en la literatura ni con respecto a la existencia o forma 
de dicha relación ni con respecto a la manera como se puede medir teórica 
o empíricamente la eficiencia de los abogados y los litigios12.

Como advertencia adicional, este documento se basa fundamentalmente 
en literatura extranjera, y particularmente estadounidense. A los autores les 
complacería usar una mayor cantidad de literatura de Colombia e incluso de 
América Latina, pero esta, aunque no es inexistente, es escasa13. Metodoló-

8 hoadley, W. E. Excessive Litigation. Negative Force in the Economy. En Business 
Economics. Vol. 27, 1992, 9-14. 

9 friedman, L. Litigation and its Discontents, cit., 973-986.
10 Véase galanter, M. The Day after the Litigation Explosion, cit. 
11 Véase Pinheiro, A. C. Desempeño del sistema judicial y desarrollo económico. Río de 

Janeiro: bndes, 1996.
12 En cuanto a la eficiencia de los abogados y los niveles de litigio, este trabajo considera 

que algunas técnicas econométricas actuales, como los ensayos de control aleatorios, las dife-
rencias en diferencias y las discontinuidades, permitirán estimar cómo el número de abogados 
y demandas impacta la eficiencia y, en particular, cómo contribuye, positiva o negativamente, 
al crecimiento económico y al desarrollo. 

13 Véase, por ejemplo, dakolias, M. El desempeño de la Corte en todo el mundo. Una 
perspectiva comparada. Washington DC, 1999 (que indica que hay pocos datos cuantitativos 
sobre la eficiencia judicial porque los órganos judiciales no han estado interesados en los datos 
de rendimiento mientras que los estudiosos del derecho comparado han carecido de un interés 
similar en los datos cuantitativos sobre la eficiencia judicial, prefiriendo las comparaciones 
cualitativas). 
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gicamente, y dada la actual globalización jurídica que ha armonizado hasta 
cierto punto las diferentes familias jurídicas, tales estudios estadounidenses 
son aplicables a Colombia y países similares, aunque se admite que podrían 
ser necesarios algunos ajustes teniendo en cuenta las particularidades de 
nuestra nación. En cualquier caso, las conclusiones de los estudios sobre 
América Latina son similares; por ejemplo, Eduardo Buscaglia y Thomas 
Ulen se refieren a una creencia generalizada en América Latina según la cual 
el litigio excesivo no solo no fomenta el desarrollo del sector privado en las 
economías de mercado sino que también reduce la actividad económica y 
retrasa el desarrollo económico14.

Para el propósito indicado, la sección 1 resume las teorías jurídicas y 
económicas que describen la interacción entre los niveles de actividad ju-
rídica y el desarrollo económico. Tal nivel de actividad se mide a través de 
dos variables: el número de abogados y la cantidad de litigios. La sección 2, 
después de proporcionar algunas estadísticas descriptivas sobre abogados y 
litigios, aplica las teorías que se resumen en la sección 1 al mercado jurídico 
colombiano. En la sección 3 se formulan algunas recomendaciones de política 
pública para evitar los efectos nocivos de un exceso de abogados y litigios, 
enumerando sucintamente algunas propuestas para abordar esas cuestiones. 
Mientras que en la última sección se formulan brevemente algunas observa-
ciones finales. Estos temas se estudian teóricamente, lo cual significa que el 
análisis econométrico que vincula el número de abogados y casos judiciales 
con la actividad económica está más allá del alcance de este trabajo.

1. EL NIVEL DE ACTIVIDAD JURÍDICA Y SUS EFECTOS ECONÓMICOS

Este documento define el nivel de actividad legal en un mercado o país 
determinado como la suma de recursos de capital y trabajo utilizados para 
producir, interpretar, aplicar y hacer cumplir todo tipo de normas jurídicas, 
sosteniendo además que existe un rango saludable de actividad jurídica, 
similar a lo que sucede con la temperatura en los seres humanos. Muy poca 
actividad jurídica puede ser mala, ya que las economías de mercado solo 
pueden funcionar con un mínimo de reglas que permitan a las personas poseer 
bienes y comerciarlos por otras cosas susceptibles de valoración económica15. 
En otras palabras, se requiere un mínimo de normas legales y jurisprudencia 
para poner en marcha la actividad económica y mantenerla en movimiento 
a una velocidad adecuada16. El término velocidad de actividad económica 

14 buscaglia, E. y ulen, T. A Quantitative Asssment of the Efficiency of the Judicial 
Sector in Latin America. En International Review of Law and Economics. Vol. 17, 1997.

15 Véase hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 18.
16 Ibid., 74, 83-84. hart, H. L. A. The Concept of Law. Oxford: Oxford University Press, 

2012, 89-90 (“It is plain that only a small community […] could live successfully by such a 
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hace alusión al nivel de crecimiento económico, que a su vez depende de la 
estabilidad y la cantidad de normas legales. Demasiada incertidumbre sobre 
las normas aplicables puede generar que las personas y empresas se abstengan 
de invertir y hacer negocios, o prefieran enviar su dinero a otros países. A su 
vez, demasiada actividad jurídica podría implicar que se empleen recursos 
jurídicos más allá de su nivel de eficiencia. Específicamente, demasiadas nor-
mas y litigios pueden confundir a los inversionistas y empresarios, aumentar 
el costo para comprender y aplicar tales leyes y reducir el tiempo disponible 
para los temas esenciales y comerciales de su negocio. En tal orden de ideas, 
montos de actividad legal superiores a cero son bienvenidos si su beneficio 
marginal supera sus costos marginales, con lo cual hay una utilidad neta en 
términos económicos y sociales. Tal resultado es de esperar con niveles bajos 
o al menos no demasiado altos de actividad legal. Después de algún umbral 
o nivel, sin embargo, el costo marginal de una unidad adicional de actividad 
legal será mayor que el beneficio marginal y, por lo tanto, el punto eficiente 
habría sido superado. Así, si graficamos la cantidad de actividad legal en el 
eje X y el desarrollo económico o bienestar en el eje Y, el resultado sería 
una parábola o U invertida: cuanto más se aleja el nivel de actividad jurídica 
del punto eficiente (el punto más alto en el gráfico), más dañinos son los 
efectos económicos17.

Definir el término “nivel de actividad jurídica” no es suficiente. También es 
necesario asociarlo con variables medibles. Este documento, que no es el primero 
en hacerlo18, utiliza como variables representativas el número de abogados (1.1) 
y la cantidad de litigios (1.2).

1.1. El número de abogados

¿Qué hace un abogado? Los abogados “crean, encuentran, interpretan, adaptan, 
aplican y hacen cumplir las reglas y principios que estructuran las relaciones 
e interacciones humanas […] [L]os abogados ‘manejan’ las reglas y normas 
que definen los derechos y deberes entre las personas y las organizaciones” 
(trad. libre)19. Por lo tanto, cualquier acción que un abogado lleve a cabo y que 
esté relacionada con las normas es ilustración de actividad jurídica. Después 

regime of unofficial rules”: “Está claro que solo una pequeña comunidad […] puede vivir con 
éxito regida por tal régimen de normas no oficiales” [trad. libre]).

17 magee, S. P. The Optimum Number of Lawyers: A Reply to Epp. En Law & Social 
Inquiry. 17, 1992, 667.

18 Véase ibid., 667 (utilización del número de abogados en un país como indicador del 
nivel de actividad jurídica). cross, F. B. Law versus Economics? [Comentario]. En Law & Social 
Inquiry. 17, 1992, 653.

19 “[C]reate, find, interpret, adapt, apply, and enforce rules and principles that structure 
human relationships and interactions […] [L]awyers ‘handle’ the rules and norms that define 
rights and duties among people and organizations”. clark, R. C. Why So Many Lawyers? Are 
They Good or Bad? En Fordham L. Rev. 61, 1992, 274.
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de haber especificado lo que hace un abogado, la siguiente pregunta es si hay 
un número óptimo de abogados. Si la respuesta es afirmativa, el interrogante 
siguiente, de difícil respuesta, se refiere a ese número, o al menos al rango 
óptimo, ya sea como cifra absoluta o como porcentaje de la población total. 

En cualquier caso, no sobra recordar que un número significativo de 
personas que se gradúan de derecho no ejercen la abogacía, ya sea porque 
deciden dedicar su tiempo a actividades muy diferentes, como quedarse 
en casa con sus hijos o ejercer otra profesión para la cual también se han 
preparado, o porque trabajan como inversionistas, relacionistas públicos, 
periodistas, políticos o en actividades similares que no son estrictamente 
equivalentes a ejercer la abogacía pero que, sin embargo, requieren algunos 
conocimientos legales20.

1.1.1. ¿Existe un número óptimo de abogados?

Algunos académicos han sostenido que los países con demasiados abogados 
crecen a un ritmo más lento que los países con un menor número de profesionales 
del derecho21. Crecer, aquí, se refiere al incremento del producto interno bruto, 
aunque este término también puede aplicarse a nociones macroeconómicas 
similares como desarrollo y progreso económicos (no solo el crecimiento del 
Pib sino una mejora en salud, educación, carreteras, medio ambiente y otras 
variables de importancia para el bienestar humano). No hace falta decir que 
hay muchos factores extralegales, que están más allá del alcance de este do-
cumento, que también influyen en el crecimiento económico, el desarrollo y 
el progreso. En cualquier caso, según los estudios citados y especialmente en 
regiones donde los abogados son numerosos e influyentes, al estar cerca de 
los políticos y redactar leyes y otras normas legales, el efecto de su cantidad 
en el crecimiento económico podría ser significativo. 

La razón principal de la premisa según la cual los países con demasia-
dos abogados crecen más lentamente que otros países proviene de la teoría 
microeconómica. La ley de rendimientos decrecientes a escala implica que 
la contribución de algunos insumos a la productividad inicialmente se in-
crementa a un ritmo rápido, luego continúa su aumento pero de manera más 
lenta, y finalmente disminuye, con una rata o tasa de crecimiento negativa22. 
Esta lógica microeconómica puede aplicarse al mercado de abogados. Un 
número muy bajo de abogados hace demasiado escaso y caro su trabajo, que 

20 friedman, L. Litigation and its Discontents, cit., 973-986 (que indica que el abogado 
de negocios de finales del siglo xix, y hasta bien entrado el xx, no era principalmente un litigante 
sino un oficinista y asesor de negocios).

21 Véase clark, R. C. Why So Many Lawyers?, cit., 274.
22 Véase samuelson, P. a. y nordhaus, W. d. Microeconomics. 19.ª ed. Nueva York: 

McGraw Hill, 2010, 388.
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puede ser muy necesario para la economía. Después de todo, los mercados 
no pueden funcionar sin unas reglas mínimas y los abogados son quienes 
suelen redactarlas. En el mismo sentido, los buenos abogados facilitan las 
transacciones que contribuyen a la rentabilidad de las empresas y que generan 
externalidades positivas, controlan litigios innecesarios o irrazonables23, y 
ayudan a los empresarios a proteger sus invenciones mediante, por ejemplo, 
la presentación oportuna de una solicitud de registro de patente. Sin embar-
go, después de cierto umbral muchos abogados podrían obstruirse entre sí y, 
como resultado, generar contribuciones insignificantes o incluso negativas 
al bienestar económico.

Un complemento de la justificación que afirma que demasiados abogados 
son económicamente perjudiciales consiste en que el excedente de abogados 
carece de la posibilidad de contribuir a actividades que crean valor económico 
o bienestar al no encontrar un trabajo legal productivo y así terminar, por 
necesidad y no por elección, llevando a cabo tareas no legales o quedándose 
en casa criando a sus hijos. Otra fracción de ese excedente podría tener in-
centivos para dedicarse a actividades redistributivas y de captura de rentas24. 
Por ejemplo, las actividades redistributivas y de búsqueda de rentas pueden 
consistir en (i) llevar a cabo prácticas de cabildeo para beneficiar a algunos 
intereses privados, (ii) crear leyes y regulaciones demasiado complejas u 
oscuras cuyos costos son mayores que sus beneficios o que aumentan la 
incertidumbre del sistema legal y que, en consecuencia, crean más demanda 
de abogados, (iii) retrasar deliberadamente el litigio o persuadir a clientes 
potenciales para que presenten demandas que no son apropiadas para ellos 
o, en general, (iv) perseguir cualquier otra actividad destinada a inflar arti-
ficialmente la demanda de abogados25.

23 Véase gilson, R. J. How Many Lawyers Does it Take to Change the Economy? En Law 
& Social Inquiry. 17, 1993, 635, 637 (“Business lawyers function as transaction cost engineers, 
devising efficient transactional structures that facilitate the exchange of capital assets”: “Los 
abogados de negocios funcionan como ingenieros de costos de transacción, ideando estructuras 
transaccionales eficientes que facilitan el intercambio de activos de capital” [trad. libre]). Véase 
también cross, F. B. Law versus Economics?, cit., 654 (“lawyers perform numerous economi-
cally facilitating functions”: “los abogados llevan a cabo numerosas funciones que facilitan la 
actividad económica” [trad. libre]). 

24 Véase wheelan, C. Introduction to Public Policy. Nueva York: W. W. Norton & Co., 
2011 (“Rent seeking is the process by which political interests use the powers of government, 
such as regulation and taxation, to secure some kind of economic advantage”: “La búsqueda de 
rentas es el proceso por el cual los intereses políticos utilizan los poderes del gobierno, como la 
regulación y los impuestos, para asegurar algún tipo de ventaja económica” [trad. libre]). Véase 
también magee, S. P. The Optimum Number of Lawyers, cit., 672 (“Lawyers could indeed be 
instruments of redistribution, both for other and for themselves”: “Los abogados podrían ser 
instrumentos de redistribución, tanto para los demás como para ellos mismos” [trad. libre]).

25 Véase murPhy, K., shleifer A. y vishny, R. The Allocation of Talent: Implication for 
Growth. En Quarterly J. Econ. 191, 1991, 503.
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Una explicación adicional del efecto dañino de demasiados abogados ha 
sido que el ejercicio del derecho desvía el capital humano de actividades 
más productivas como las que engloban las conocidas stem (Science, Tech-
nology, Engineering, and Mathematics - Ciencia, Tecnología, Ingeniería y 
Matemáticas)26. El desvío de recursos laborales podría ser aún peor cuando 
los servicios legales son más rentables, pero menos productivos que otras 
actividades profesionales o científicas, debido a que algunas personas podrían 
preferir estudiar derecho en lugar de seguir otros caminos profesionales27. 
Como bien mencionan Murphy, Shleifer y Vishny: “el talento va hacia las 
actividades con los mayores rendimientos privados, que no necesariamente 
son las que tienen los mayores rendimientos sociales” (trad. libre)28. En 
resumen, demasiados abogados pueden reducir la tasa de crecimiento de la 
economía al atraer a las personas hacia la captura de rentas y alejarlas del 
empresarismo29. En cualquier caso, este texto no tiene conocimiento de ningún 
estudio que intente cuantificar dicha distorsión laboral30.

Como apoyo empírico para tal razonamiento, Murphy, Shleifer y Vishny 
analizaron datos de cincuenta y cinco países con más de cien mil estudiantes 
durante el período 1970-1985 y encontraron que “los países con una mayor 
proporción de carreras universitarias de ingeniería crecen más rápido; mien-
tras que aquellos con una mayor proporción de estudiantes de derecho crecen 
más lentamente”31, para luego concluir que “el efecto más importante de los 
abogados en el crecimiento es el costo de oportunidad de no tener personas 
talentosas como innovadores” (trad. libre)32. Este texto cita esta frase, a pesar 
de ser una investigación antigua, por considerar que sigue siendo aplicable hoy 
en día (2022) a pesar de la escasa literatura que aborda este problema, pero 
reconociendo que el mundo ha cambiado mucho, económicamente, tecnológi-
camente y también respecto a otros factores, desde que se hizo dicho estudio.

26 Véase winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Deregulate All the Lawyers, cit., 73 
(que establece que los altos ingresos en el mercado legal desencadenan una mala asignación de 
recursos laborales). murPhy, K., shleifer, A. y vishny, R. The Allocation of Talent, cit., 503. 

27 Véase winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Deregulate All the Lawyers, cit., 
90 (que considera que algunas personas pueden hacer una elección de carrera social y privada 
subóptima cuando deciden convertirse en abogados en busca de altos ingresos).

28 “[T]alent goes into activities with the highest private returns, which need not have the 
highest social returns”. murPhy, K., shleifer, A. y vishny, R. The Allocation of Talent, cit., 503. 
wheelan, C. Naked Economics, Undressing the Dismal Science. Nueva York: W. W. Norton & 
Co., 2010, 503.

29 Ibid., 13.
30 Véase winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Deregulate All the Lawyers, cit., 75 

(reporta en 2009 la ausencia de tales estudios).
31 “[C]ountries with a higher proportion of engineering college majors grow faster; 

whereas countries with a higher proportion of law concentrators grow slower”. murPhy, K., 
shleifer, A. y vishny, R. The Allocation of Talent, cit., 503.

32 “[T]he most important effect of lawyers on growth is the opportunity cost of not having 
talented people as innovators”. Ibid., 503.
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La existencia de un número ideal o eficiente de abogados es un tema 
incluso más polémico que el desvío de capital humano. Esto no quiere decir 
que, con el limitado conocimiento disponible, ningún autor haya afirmado 
o incluso demostrado empíricamente que un número muy alto de abogados 
es bueno para fines económicos. Por el contrario, la controversia académica 
ha surgido porque algunos estudiosos han considerado que no hay suficiente 
evidencia sobre el papel negativo de demasiados abogados en el desarrollo 
económico. Además de eso, la teoría33 que afirma que demasiados abogados 
perjudican el desarrollo económico se ha enfrentado a una fuerte reacción. 
Para empezar, el número de abogados puede crecer porque la economía 
crece; es decir, ciertos servicios legales pueden ser un bien de lujo, ya que 
solo los países que han satisfecho sus necesidades básicas pueden centrarse 
en cuestiones legales complejas y destinar tiempo a litigar sobre cuestiones 
no cruciales34.

Además, incluso si todos en un país son abogados, el trabajo legal se suma 
al producto interno bruto. Cualquier peso que un abogado factura es un peso 
que un cliente paga y, por lo tanto, un peso gastado que contribuye a la pro-
ducción de una economía, ya sea medido como consumo (lo más probable), 
como gastos del gobierno (si una entidad o agencia gubernamental contrata 
a la firma legal o al abogado) o como exportaciones netas (si el cliente está 
en el extranjero).

Esta lógica no es inmune al ataque: si se dedicara el capital humano de 
algunos abogados a actividades potencialmente más productivas podría haber 
una mayor contribución al producto interno bruto. Por lo tanto, la verdadera 
tarea es comparar el efecto positivo de demasiados abogados (verbigracia, 
universidades que reciben más matrículas y más servicios legales prestados) 
con los efectos negativos ya mencionados. Desafortunadamente, tal efecto 
negativo es contrafáctico: implica hipotetizar lo que podría haber sucedido si 
los abogados excedentes hubieran utilizado su capital humano en otras acti-
vidades (manzanas – y algo que no ha ocurrido en la realidad) y compararlo 
con el efecto positivo de más horas legales facturadas (naranjas). A pesar de 
la dificultad de tal comparación y sin desconocer los efectos favorables de 
la abogacía, este texto argumenta que los efectos negativos de demasiados 
abogados superan a los positivos.

1.1.2. ¿Cuál es el número o rango óptimo de abogados?

En cuanto a la segunda pregunta, determinar el número eficiente o el rango 
de abogados en un país, ya sea en términos absolutos o relativos, parece una 

33 Véase cross, f. b. Law versus Economics?, cit., 653 y ePP, C. R. Do Lawyers Impair 
Economic Growth?, cit., 585.

34 Véase clark, R. C. Why So Many Lawyers?, cit., 274.
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tarea cuesta arriba en el mejor de los casos y una labor empírica imposible 
en el peor de los escenarios. Así, el número ideal de abogados puede ser un 
ejemplo de una variable que es inconmensurable con un grado mínimo de 
significación estadística, sobre todo porque no se trata de encontrar un nú-
mero en el mundo real (labor empírica) sino de determinar el número ideal 
(una tarea que la ideología puede manchar). 

Para decirlo de otra manera, un Estado con cero abogados sería un Estado 
fallido, ya que carecería de personas para hacer cumplir las leyes mínimas 
requeridas para establecer derechos de propiedad y contrato. Alternativamente, 
un país donde todo el mundo sea abogado en la práctica también sería una 
receta para el desastre económico, ya que no habría personas disponibles 
para otras actividades35.

Hay al menos tres motivos para tales desafíos econométricos. En primer 
lugar, muchos de los beneficios que los abogados aportan a una economía 
son intangibles y, en consecuencia, muy difíciles de medir. La provisión de 
algunos bienes públicos por parte de los abogados es un ejemplo de benefi-
cios intangibles36-37. En palabras de Cross, “[l]os abogados producen muchos 
bienes valiosos que no son monetizados y valorados en el Pib. Por ejemplo, 
los abogados son fundamentales para la producción de libertades civiles, la 
democracia abierta, la justicia distributiva y la protección del medio am-
biente” (trad. libre)38.

En segundo lugar, es muy difícil comparar las productividades de los abo-
gados y otros profesionales dentro del mismo país, y aún más difícil hacerlo 
entre países, donde las funciones de los juristas pueden variar39.

En tercer lugar, parece muy difícil estimar el impacto del número de abo-
gados, como variable exógena, en el producto interno bruto de un país, como 
variable endógena, debido a problemas econométricos como endogeneidad, 
multicolinealidad y variables omitidas40.

A pesar de las dificultades metodológicas y las feroces críticas, Stephen 
Magee afirmó que Estados Unidos tenía un exceso de un 40% de abogados 
y que cada abogado adicional41 reducía el producto interno bruto de ese país 

35 Véase dJankov, S. et al. Courts. En Quarterly J. Econ. 453, 1991, 454.
36 Véase gilson, R. J. How Many Lawyers Does it Take To Change the Economy?, cit., 637.
37 Véase ibid. 
38 “Lawyers produce many valuable goods that are not monetized and valued in GNP. For 

example, lawyers are fundamental to production of civil liberties, open democracy, distributive 
justice, and environmental protection”. cross, F. b. The First Thing We Do, Let’s Kill All the 
Economists: An Empirical Evaluation of the Effect of Lawyers on the United States Economy 
and Political System. En Tex. L. Rev. 70, 1992, 645, 676-678.

39 Véase clark, R. C. Why So Many Lawyers?, cit., 274.
40 Véase sykes, A. o. An Introduction to Regression Analysis. En Chicago Lectures in 

Law and Economics. Posner, e. a. (ed.). Foundation Press, 2000, 1-28.
41 Véase ePP, C. R. Do Lawyers Impair Economic Growth?, cit., 585.
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en un millón de dólares cada año42. Este ha sido, sin embargo, un hallazgo 
polémico ya que algunos estudiosos han afirmado que Magee aplicó técnicas 
con serias fallas econométricas43.

Este texto no pretende replicar y actualizar el estudio de Magee utilizando 
datos colombianos. La escasez de estadísticas sobre abogados en Colombia 
y las dificultades econométricas ya mencionadas hacen de esta una tarea 
casi imposible. A pesar de tal limitación en el alcance, el presente artículo 
sí considera que algunas estadísticas descriptivas son suficientes para hacer 
anotaciones pertinentes sobre el mercado legal colombiano. Sin embargo, 
antes de llegar a tal etapa se formulan comentarios sobre el litigio como la 
segunda variable que permite medir el nivel de actividad legal.

1.2. El número de litigios

La cantidad de litigios es otro indicador tanto de la actividad jurídica como de la 
interferencia judicial. La palabra litigio “se refiere a las acciones adelantadas en 
los tribunales; esto implica un reclamo, una disputa o conflicto, y el uso de 
una institución específica o tribunal, para resolver este” (trad. libre)44.

A su vez, el término “cantidad” hace alusión al número de controversias 
que resuelven los jueces y los tribunales arbitrales45, así como a otras varia-
bles como el tiempo transcurrido entre la presentación de una demanda y el 
momento en que la sentencia definitiva es cosa juzgada, los recursos que las 
partes gastan en litigios, la relevancia o importancia económica de los casos, 
y los costos de oportunidad de no resolver algunas controversias a través de 
métodos menos costosos y dilatados.

¿Cuál es la cantidad económicamente eficiente de litigios? Si bien es 
evidente que no es factible mencionar un número específico, por razones 
similares a las relativas al número eficiente de abogados, parece que esa can-
tidad no debería ser muy alta, aunque tampoco excesivamente baja46. Por un 

42 Véase magee, S. P. The Optimum Number of Lawyers, cit., 667. 
43 Véase cross, F. B. The First Thing We Do, Let’s Kill All the Economists, cit., 645. ePP, 

C. R. Do Lawyers Impair Economic Growth?, cit., 585.
44 “[R]efers to actions contested in court; this involves a claim, a dispute or conflict, 

and the use of a specific institution, the court, to resolve the conflict or dispute”. friedman, l. 
Litigation and Society, cit., 17-29.

45 En cualquier caso, el número de laudos arbitrales por año es muy pequeño y, en con-
secuencia, este documento no considerará tales cifras. 

46 Véase Pinheiro, A. C. Desempeño del sistema judicial y desarrollo económico, cit., 6 
(“A well-functioning judicial system is not necessarily one that is constantly in use [and it] should 
not lead to either too much or too little litigation”: “Un sistema judicial que funcione bien no 
es necesariamente uno que esté constantemente en uso [y] no debe conducir ni a demasiados ni 
a muy pocos litigios” [trad. libre]). Pero véase shleifer A. y vishny, R. A Survey of Corporate 
Governance. En J. Fin. 52, 1997, 738 (que sostiene que la calidad o eficiencia de un sistema 
judicial depende de la frecuencia con la que las personas recurren a él; por lo tanto, si la gente 
lo usa mucho, está funcionando bien).
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lado, muy pocos litigios podrían sugerir que las personas y las empresas no 
confían en el sistema judicial (incluidos los llamados métodos alternativos de 
resolución de disputas), lo consideran lento o ineficiente y, en consecuencia, 
prefieren resolver sus disputas fuera de los tribunales, ya sea de manera civi-
lizada o con violencia u otros métodos ilegales. En el peor de los casos, muy 
pocas disputas también pueden indicar que la economía no está funcionando 
a su máxima capacidad al no alentar suficientes transacciones importantes 
que, debido a su complejidad, sea previsible que desencadenen disputas con 
respecto a su ejecución, interpretación y cumplimiento. Además de eso, los 
litigios tienen algunas funciones útiles, como la resolución de disputas o 
conflictos, el control social, la revisión de la validez de las normas legales 
y la elaboración de leyes47.

Demasiados litigios, por otro lado, pueden sugerir que los contratos que 
dieron lugar a las disputas no estaban adecuadamente redactados (posible-
mente, con excesiva ambigüedad), que sus partes no anticiparon las lagunas 
legales que desencadenaron la disputa, o que la presentación de demandas es 
la forma preferida y habitual de hacer negocios48. Pueden existir otras cuatro 
razones para litigar: (i) las partes no resolvieron amistosamente sus disputas; 
(ii) si el acceso a la justicia es gratuito, ello puede hacer que se presente allí 
la denominada tragedia de los comunes; (iii) el dilema del prisionero y la 
falacia de los costos hundidos, y (iv) los incentivos que las partes, y espe-
cialmente sus abogados, tienen para litigar. Cada uno de estos factores se 
explica a continuación. 

1.2.1. Causas del exceso de litigios

1.2.1.1. Las partes no lograron resolver amistosamente su controversia

Más del 95% de las disputas no llegan a juicio49. Muchas partes no litigan 
sus disputas porque resolverlas antes de presentar una demanda ahorra 
costos de litigio y, específicamente, gastos en abogados50. Si no litigar es 

47  friedman, L. Litigation and its Discontents, cit., 973-986. También hay otras funciones 
que no son útiles socialmente, como el litigio como una forma de atacar a los competidores, 
ya no en el mercado sino en las salas de los juzgados, al igual que el litigio táctico, que surge 
cuando una parte en una demanda no busca una victoria en sí, sino cierta dilación, como en el 
caso de quienes se oponen a cierta obra pública y demandan sabiendo que de todas maneras se 
va a llevar a cabo, pero esperando retrasar su inicio. Véase ibid.

48 Según la famosa cita “War is merely the continuation of policy by other means” (la 
guerra es simplemente la continuación de la política por otros medios). Así, el litigio sería la 
continuación de los negocios por otros medios. Véase von clausewitz, c. On War. 1832.

49 Véase harrison, J. l. y theeuwes, J. Law and Economics. Nueva York: W. W. Norton 
& Co., 2008, 480; robbennolt, J. k. y hans, v. P. The Psychology of Tort Law. Nueva York: 
New York University Press, 2016, 9-11.

50 Véase cooter, R. y ulen, T. Law & Economics, 4.ª ed. Pearson, 2003, 388.

Revista Derecho del Estado n.º 52, mayo - agosto de 2022, pp. 207-245



220 Juan Antonio Gaviria y Néstor Raúl Londoño

económicamente rentable, ¿por qué existen pleitos judiciales? Las respuestas 
tradicionales son: (i) asimetrías de información (ambas partes creen que la 
probabilidad de prevalecer en el tribunal es alta)51, (ii) monopolios bilaterales 
(el demandante potencial solo puede llegar a un acuerdo con el demandado 
potencial y viceversa; por lo tanto, cada una de estas partes puede estar 
dispuesta a resolver la disputa solo si obtiene la mayor parte de los costos 
ahorrados al no litigar, exigiendo sumas muy favorables para sí para aceptar 
una conciliación o transacción), y (iii) sesgos cognitivos y errores humanos 
(las partes creen erróneamente que el litigio es más rentable que un acuerdo, 
o incluso si no lo consideran así, litigan motivadas por algunas razones no 
económicas como la venganza)52. En cualquier caso, si las partes resuelven la 
mayoría de sus disputas antes de ir a juicio, ¿por qué los sistemas judiciales 
suelen estar saturados? Pues bien, el 5% de los casos que no se resuelven de 
forma amistosa puede parecer un porcentaje muy bajo, pero como número 
representa una cantidad significativa. 

1.2.1.2. La tragedia de los comunes

Garret Harding acuñó el término “tragedia de los comunes” en 1968[53]. 
“Comunes” se refiere a cualquier recurso, bien o derecho que no esté sujeto 
a propiedad privada o de una entidad estatal y, por lo tanto, que cualquier 
individuo pueda usar o consumir. Como resultado de la posibilidad de usar el 
recurso de forma gratuita, las personas lo usan en exceso porque el beneficio 
es privado mientras que el costo se distribuye a todos los demás. Por lo tanto, 
sería mejor que todos se abstuvieran de usar demasiado el recurso, pero las 
personas terminan haciendo lo contrario después de anticipar racionalmente 
que todos los demás harán lo mismo. Si no se hace nada para resolver este 
problema de acción colectiva, el recurso se agotará o extinguirá en poco 
tiempo; de ahí la palabra “tragedia”.

Para ser claros, el litigio no es gratuito. Los servicios de los tribunales, sin 
embargo, son libres de cualquier cobro. Más concretamente, los litigantes no 
asumen este coste sino el propio Estado, que transfiere la factura a los contri-
buyentes por medio de tributos. En efecto, el poder judicial es un recurso de 
acceso libre y, por tanto, vulnerable a la tragedia de los bienes comunes. Como 
consecuencia las personas y las empresas utilizan más el sistema judicial de lo 

51 Véase robbennolt, J. K. y hans, V. P. The Psychology of Tort Law, cit., 17 (“[A]ttorneys 
have a tendency to be overconfident in their predictions about the outcomes of their own pending 
cases”: “[L]os abogados tienden a confiar demasiado en sus predicciones sobre los resultados 
de sus propios casos” [trad. libre]).

52 Véase harrison, J. L. y theeuwes, J. Law and Economics, cit., 487-490. Véase también 
gilson, R. J. How Many Lawyers Does it Take To Change the Economy?, cit., 641. 

53 Véase harding, G. The Tragedy of the Commons. En Science. 162, 1968, 1243. Obtenido 
de: https://science.sciencemag.org/content/162/3859/1243 [consultado: 4 de diciembre de 2019].
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que lo harían si los tribunales facturaran su tiempo. Lo anterior es simplemente 
una consecuencia de la gratuidad de la justicia, sin que ello implique, en modo 
alguno, que los autores del presente texto crean que las personas y empresas 
deban pagar para poder litigar ante un juez de la República. 

Como es de esperar, los juzgados sobre congestionados significan un 
retraso en los procedimientos judiciales. Los procesos judiciales demasiado 
lentos pueden generar dos incentivos opuestos. Por un lado, las personas y 
las empresas pueden abstenerse de utilizar el sistema judicial porque está 
demasiado congestionado, similar a cuando las personas no conducen sus 
automóviles en horas pico. Por otro lado, tales personas y empresas pueden 
apresurarse a presentar sus reclamos; después de todo, si el litigio lleva 
demasiado tiempo, cuanto antes comience, mejor. Continuando la analogía 
automotriz, si la congestión vehicular es mucha, los individuos salen más 
temprano. No está claro si el segundo factor supera al primero o viceversa. 

1.2.1.3. El litigio como ejemplo del dilema 
del prisionero y la falacia de los costos hundidos

En no pocas ocasiones sería deseable que las partes de una controversia parti-
ciparan en juicios expeditos y de bajo costo. Sin embargo, y de forma similar 
a lo que les ocurre a los dos delincuentes en el conocido modelo del dilema 
del prisionero, tales partes pueden terminar en el escenario opuesto, seme-
jante en términos económicos a una carrera armamentista, y así, invirtiendo 
demasiado en litigios con el propósito de gastar más que sus rivales. Este es un 
comportamiento racional: el éxito del demandante o demandado depende no 
solo de la cantidad absoluta de recursos que gasta en el proceso, sino también 
de la relación entre sus propios gastos y los de su rival. Como regla general, 
cuanto mayor sea dicha proporción, mayor será la probabilidad de prevalecer 
en el juicio. El dilema, por desgracia, surge porque al intentar gastar más que 
su oponente, ambas partes terminan en el peor de los mundos: invirtiendo 
recursos en cuantía superior a la óptima sin lograr el objetivo de gastar más 
que la otra parte54. Las partes no son los únicos que sufren debido a la carrera 
armamentista legal; la sociedad está peor porque una proporción de los recursos 
así gastados podría haberse utilizado de manera más productiva en otros fines. 

54 Véase shavell, S. The Fundamental Divergence between the Private and the Social 
Motive to Use the Legal System. En J. Legal Stud. 26, 1997, 575, 608 (“[M]any of parties’ liti-
gation expenditures are fully offsetting in the sense that the two litigants would be in the same 
position had neither made their expenditures”: “Muchos de los gastos de litigio de las partes se 
compensan totalmente en el sentido de que los dos litigantes estarían en la misma situación si 
nadie hubiera hecho sus gastos” [trad. libre]). En un sentido similar, Lawrence Friedman afirma 
que, al menos desde un punto de vista teórico, cada juicio es un error de cálculo, ya que es casi 
en interés de las partes resolver el caso y evitar juicios socialmente disruptivos. Véase friedman, 
L. Litigation and Society, cit., 17-29.
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El litigio también se asemeja a un famoso experimento en economía con-
ductual sobre costos hundidos que consiste en una subasta de un billete de 
100 dólares bajo las siguientes reglas: (i) el mejor postor paga la suma que 
ofreció y obtiene el billete, y (ii) el segundo mejor postor también paga lo 
ofrecido, pero sin recibir nada a cambio. En cualquier etapa del juego, quien 
va de segundo en la subasta tiene el incentivo de aumentar su oferta para ob-
tener el dinero, superando a su rival, quien en ese momento será el que tenga 
el interés de ofrecer más para no tener que pagar sin recibir nada a cambio. 
Este experimento generalmente termina con ofertas mucho más altas que la 
cantidad en juego, haciendo que ambas partes y especialmente el perdedor 
estén peor que antes de comenzar la subasta (por ejemplo, el ganador acaba 
pagando hasta casi 600 dólares por un billete de 100)55.

¿Dónde están las similitudes con el litigio? Una vez que se presenta una 
demanda y bajo el supuesto de que la parte que más gasta gana el caso, tiene 
sentido que cualquiera de las partes gaste más que la otra. El resultado puede 
consistir en que los costos de litigio sean muy cercanos o incluso superiores 
a los montos disputados56. Hay, sin embargo, una diferencia entre el litigio 
y la subasta del billete de 100 dólares. En esta última, ambos jugadores en-
tran voluntariamente en el juego, mientras que en el litigio, el demandado 
generalmente tiene pocas opciones para evitar la disputa, a menos que acepte 
algún acuerdo temprano y probablemente desventajoso .

Estos últimos párrafos no son ciencia ficción, sino que se basan en hechos 
reales. Hadfield informa que algunos casos de patentes en Estados Unidos con 
montos en juego cercanos a un millón de dólares cuestan aproximadamente 
700.000 dólares a cada parte, siendo así el costo total más alto que las sumas 
pretendidas57. De todas maneras, es cierto que un costo tan alto no es solo la 
consecuencia de la competencia litigiosa entre las partes sino también de la 
complejidad de la ley58. En cualquier caso, hay más ejemplos de exceso de 
gastos, como los casos de responsabilidad civil extracontractual. Hadfield 
reporta estudios estimando que las víctimas de un accidente deben pagar 75 
centavos para recuperar cada dólar disputado cuando el caso no se litiga u 
83 centavos cuando el caso va a la corte59. Para mayor gravedad, Polinsky 
y Shavell estiman que, si también se tiene en cuenta el tiempo dedicado, el 
costo de obtener un dólar en un litigio luego de haber sufrido un accidente 

55 Véase ariely, D. y kreisler, J. Dollars and Sense, How We Misthink Money and How 
to Spend Smarter. Nueva York: Harper, 2017.

56 Véase hadfield, g. The Price of Law, cit., 953, 981.
57 Véase hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 179. bessen, J. E. y meurer, M. J. The 

Private Cost of Patent Litigation. Law and Economics Working Paper 07-08, Boston University 
School of Law, 2007.

58 Véase hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 179-181.
59 Véase ibid., 179-181. hersch, J. y viscusi, W. K. Tort Liability Litigation Costs for 

Commercial Claims. En Am. Law & Econ. Rev. 9, 2007, 330.
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es de 1 dólar, similar a un caso hipotético en el que las personas deberían 
pagar 100 dólares a un cajero automático para retirar 100 dólares de él60.

1.2.1.4. Incentivos para litigar

Finalmente, el litigio puede ser excesivo debido a los incentivos que las partes, 
y sus abogados, tienen para litigar61. Si el litigio es un método común para 
resolver disputas, las partes podrían no dudar demasiado en iniciar nuevas 
demandas. No menos importante, demasiado litigios podrían hacer que la 
ley sea cualquier cosa menos clara, y tal estado de confusión sobre cuáles 
son los derechos y obligaciones de las personas, o cómo se interpretan las 
leyes, origina más litigios. 

Con respecto a los abogados cuya carrera se centra en litigios, sus prácticas 
prosperan cuando hay muchas demandas; de hecho, cuanto más largos sean 
los procedimientos judiciales, mayor será el número de horas que se pueden 
facturar a los clientes62. El litigio es lo que hacen, legítimamente, para ganarse 
la vida. William Easterly, en su famoso libro The Elusive Quest for Growth, 
afirma que “en una economía con una intervención excesiva del gobierno, 
la actividad con el mayor rendimiento sería el cabildeo para obtener favores 
del gobierno” (trad. libre)63. Algo similar sucede cuando el litigio es una de 
las actividades más rentables: muchas personas deciden convertirse en abo-
gados, la mayoría o una cantidad significativa de abogados decide litigar o, 
si no hay suficientes casos, pueden aumentar la demanda persuadiendo a sus 
clientes para que demanden a sus contrapartes64, bajo las llamadas demandas 
temerarias o frívolas (en inglés: nuisance suits), esto es, aquellas en las que 
el demandante presenta una queja sin mayor sustento fáctico y legal, no para 
obtener algo como resultado del proceso, sino esperando presionar al deman-
dado para firmar un acuerdo favorable, quien así evitaría un proceso costoso 
o una orden judicial o medida cautelar que detenga un proyecto importante65.

60 Véase Polinsky, A. M. y shavell, S. The Uneasy Case for Product Liability. En Harvard 
Law Rev. 123, 2010, 1437.

61 Véase gilson, R. J. How Many Lawyers Does it Take To Change the Economy?, cit., 637.
62 Véase shavell, S. The Fundamental Divergence between the Private and the Social 

Motive to Use the Legal System, cit., 594; hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 968.
63 “In an economy with excessive government intervention, the activity with the highest 

return to skills might be lobbying the government for favors”. easterly, W. The Elusive Quest 
for Growth. Cambridge: The MIT Press, 2002, 82.

64 Véase murPhy, K., shleifer, A. y vishny, R. The Allocation of Talent, cit., 503. cross, 
F. B. The First Thing We Do, Let’s Kill All the Economists, cit., 655. “[C]ertain types of litigation 
may impair economic growth and other types of litigation facilitate wealth creation”: “Ciertas 
clases de litigios pueden perjudicar el crecimiento económico y otros tipos de litigios facilitan 
la creación de riqueza” (trad. libre).

65 Véase cooter, R. y ulen T. Law & Economics, cit., 418 y 19. 

Revista Derecho del Estado n.º 52, mayo - agosto de 2022, pp. 207-245



224 Juan Antonio Gaviria y Néstor Raúl Londoño

En cualquier caso, el papel de los abogados y sus incentivos para litigar 
no deben sobreestimarse teniendo en cuenta que, como se mencionó ante-
riormente en este documento, algunos de ellos ni siquiera ejercen la abogacía 
mientras que otros sí la ejercen, pero no todos los que lo hacen centran sus 
carreras en el litigio. 

1.2.2. Consecuencias económicas de un exceso de litigios

¿Cuáles son las consecuencias y por qué es malo un nivel muy alto de procesos 
judiciales? El exceso de litigios es perjudicial por al menos tres motivos66. En 
primer lugar, dicho exceso puede utilizar de manera ineficiente los escasos 
recursos para asignar derechos entre los demandantes y los demandados67. 
En segundo lugar, los litigios excesivos pueden contribuir a una mayor 
incertidumbre de los derechos, lo que desencadena más litigios68. En tercer 
lugar, un número de litigios más allá del deseable implica inevitablemente 
que el tiempo necesario para resolver las controversias sea más largo. Cada 
una de estas afirmaciones se explica a continuación.

1.2.2.1. Demasiados litigios consumen 
de manera ineficiente recursos escasos

El litigio por encima de su punto eficiente desperdicia recursos como el 
tiempo de los litigantes, los jueces y cualquier otra persona que participe en 
los procesos legales, y aumenta los costos para capacitarlos69, los honorarios 
y gastos legales necesarios para obtener la evidencia, así como incrementa el 
monto de los gastos del departamento jurídico de la empresa. Los costos de 
oportunidad del litigio son quizás un gasto más relevante, ya que implican 
menos capital, mano de obra y tecnología disponible para la producción de 
otros bienes y servicios, que podrían ser más rentables socialmente que los 
litigios en sí70.

66 Véase lorizo, M. y gurrieri, A. r. Efficiency of Justice and Economic Systems. En 
Procedia Econ. & Fin. 17, 2004, 104-102.

67 Véase Pinheiro, A. C. Desempeño del sistema judicial y desarrollo económico, cit., 1.
68 Véase ibid., 1.
69 Véase Pinheiro, A. C. Desempeño del sistema judicial y desarrollo económico, 

cit., 1. Asociación Internacional de Abogados. Excessive Private Litigation, the Impact 
on Business and Consumers. Obtenido de: https://www.ibanet.org/Document/Default.
aspx?DocumentUid=323EA4B5-105C-4AD5-9ebc-1F13cfe81979 [consultado: 4 de diciembre 
de 2019]. lorizo, M. y gurrieri, A. R. Efficiency of Justice and Economic Systems, cit., 1.

70 Véase Pinheiro, A. C. Desempeño del sistema judicial y desarrollo económico, cit., 1. 
sanders, R. h. Elevating the Debate on Lawyers and Economic Growth [Commentary]. En Law 
& Social Inquiry. 17, 1992, 659 (“The tendencies to engage in superfluous, combative discovery 
activities and to devote substantial resources to research on remote legal questions are common 
examples of how wasteful activities may have increased over time”: “Las tendencias a participar 
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Algunos estudios han intentado medir el efecto negativo de demasiados 
litigios. El gobierno de Estados Unidos estimó en 2002 que el costo del 
derroche en gastos legales era de 136 mil millones de dólares71, equivalente 
a un impuesto del 2% sobre el consumo o a un impuesto del 3.3% sobre los 
salarios72. A su vez, Hadfield estima que una demanda civil típica en Estados 
Unidos cuesta alrededor de 90.000 dólares a cada parte, es decir, 180.000 dó-
lares en total, mientras que se necesitan 375 horas, equivalentes a una cuantía 
significativa en dólares, para resolver un conflicto laboral73. Hadfield, quien 
además de economista es también abogada, aunque no litigante, reconoce que 
los proveedores del sistema se benefician de este costo y esta complejidad. 
Mientras tanto, muchos no abogados ven la ley como un misterio casi tan 
insondable como un agujero negro74.

En un aspecto cualitativo, demasiados litigios implican burocracias judi-
ciales más grandes y, tal vez, más oportunidades para la captura de rentas, 
actividades redistributivas o incluso corrupción75. Esto es económicamente 
perjudicial ya que es bien conocida la correlación negativa entre desarrollo 
económico y corrupción76.

en actividades probatorias superfluas y agresivas, así como a dedicar recursos sustanciales a la 
investigación sobre cuestiones legales remotas, son ejemplos comunes de cómo las actividades 
derrochadoras pueden haber aumentado con el tiempo” [trad. libre]).

71 Bajo el sistema numérico de Estados Unidos, mil millones equivale a un “billón”.
72 Véase International Bar Association. Excessive Private Litigation, the Impact on Bu-

siness and Consumers, cit.
73 Véase hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 177-181. Hadfield también estima que 

las demandas por malas prácticas de profesionales, responsabilidad civil inmobiliaria y derechos 
de propiedad cuestan, en promedio y respectivamente, 125.000, 50.000 y 65.000 dólares. Ibid.

74 Véase ibid., 336-337 (“Lawyers have managed to make law so mysterious that people are 
quite happy to stay off the topic. Of course, staying off the topic means delegating it to lawyers, 
who are also happy to charge handsome fees for such task”: “Los abogados han logrado hacer 
que la ley sea tan misteriosa que la gente esté muy feliz de mantenerse alejada del tema. Por 
supuesto, mantenerse alejado del tema significa delegarlo en los abogados, que también están 
felices de cobrar honorarios atractivos por tal tarea” [trad. libre]).

75 Véase Pinheiro, A. C. Desempeño del sistema judicial y desarrollo económico, cit., 1.
76 Véase easterly, w. The Elusive Quest for Growth, cit., 247 (“Two different kinds of 

corruption could affect growth: decentralized corruption and centralized corruption. Under 
decentralized corruption, there are many bribe takers, and their imposition of bribes is not coor-
dinated among them. Under centralized corruption, a government leader organizes all corruption 
activity in the economy and determines the shares of each official in the ill-gotten proceeds 
[…] Decentralized corruption creates the worst incentives for growth”: “Dos tipos diferentes 
de corrupción podrían afectar el crecimiento: la corrupción descentralizada y la centralizada. 
Bajo la corrupción descentralizada, hay muchos sobornadores, y su imposición de sobornos no 
está coordinada entre ellos. Bajo la corrupción centralizada, un líder del gobierno organiza toda 
la actividad de corrupción en la economía y determina las acciones de cada funcionario en las 
ganancias mal habidas […] La corrupción descentralizada crea los peores incentivos para el 
crecimiento” [trad. libre]).
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1.2.2.2. El litigio genera más litigios al hacer 
más inciertas las normas legales aplicables

La jurisprudencia puede desencadenar dos escenarios diferentes. En el primer 
e ideal escenario, las sentencias son claras, forman parte de una jerarquía legal 
predecible y organizada, generan precedentes certeros y, de ser necesario, llenan 
vacíos legales. En este escenario rosa, el litigio disuade futuros litigios. En pala-
bras de Hadfield: “La sociedad obtiene valor de las demandas por el papel que 
desempeñan en la estabilización del estado de derecho, disuadiendo a las personas 
de violar las reglas legales y protegiendo las normas jurídicas” (trad. libre)77.

El escenario alternativo es más frecuente y caótico. Demasiados litigios 
conducen a tal conglomerado de casos que la jurisprudencia es cualquier cosa 
menos clara. Tal escenario puede surgir, por ejemplo, cuando hay demasiados 
recursos legales y jueces, cuando las sentencias carecen de una claridad mínima 
o cuando las decisiones sobre cuestiones similares son contradictorias. En este 
mundo legal, la jurisprudencia termina “rodeada por la neblina de la metáfora”78, 
sin que mucha gente tenga certeza de cuáles son sus derechos y deberes79.

La inseguridad jurídica es económicamente perjudicial. Las personas 
que no están seguras de la ley aplicable pueden abstenerse de realizar inver-
siones como expandirse a nuevos territorios, contratar personas o celebrar 
algunos contratos innovadores, al menos hasta que haya más confianza en 
las instituciones legales. Así, la inseguridad jurídica aumenta el costo de 
hacer tratos o negocios80.

Demasiado litigio también puede desencadenar un comportamiento de 
manada. Litigar, incluso si es caro, puede ponerse de moda y, por lo tanto, 
las personas y las empresas que de otro modo permanecerían fuera de los 
juzgados podrían decidir presentar reclamos frecuentes, siguiendo el com-
portamiento de sus pares.

1.2.2.3. Demasiados litigios aumentan significativamente 
el tiempo para resolver disputas

Los litigios excesivos obstruyen el sistema judicial y, en consecuencia, au-
mentan el tiempo necesario para resolver las controversias. Afirmar que una 

77 “Society gets value from lawsuits from the role they play in stabilizing the rule of law, 
deterring people from violating legal rules, and protecting legal rules”. hadfield, G. Rules for 
a Flat World, cit., 178.

78 Parafraseando al juez Benjamin Cardozo, que utilizó el término para referirse peyo-
rativamente a la jurisprudencia estadounidense sobre el levantamiento del velo corporativo a 
principios del siglo xx (“enveloped in the mists of metaphor”). Véase Berkey v. Third Ave. Ry. 
Co., 155 N.E. 58, 61 (N.Y. 1926).

79 Véase magnusson, E. J. et al. The Economics of Justice, cit., 1.
80 Véase Pinheiro, A. C. Desempeño del sistema judicial y desarrollo económico, cit., 1.
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solución tardía de las controversias perjudica el desarrollo económico es algo 
que se explica por sí solo81. Después de todo, cuanto más tiempo tome el 
litigio, mayores serán los gastos, los costos de oportunidad y la incertidumbre, 
no solo para las propias partes sino también para los terceros interesados en 
los resultados de las disputas.

2. La actividad jurídica en Colombia

Como se indicó en la sección anterior, la excesiva actividad jurídica, me-
dida a través del número de abogados y la cantidad de litigios, puede ser 
económicamente perjudicial. Lamentablemente, ambas variables parecen ser 
superiores a las óptimas en Colombia.

2.1. El número de abogados en Colombia

Estimar el número de abogados es una tarea cuesta arriba, no solo porque 
los datos no siempre están disponibles o actualizados, sino también porque 
algunos países informan solamente el número de miembros de los colegios 
de abogados, no siendo siempre dicha membresía obligatoria82. Además, la 
definición de abogados o lo que hacen los abogados varía entre los países83. 
Aunado a ello, la cuestión de determinar si un número determinado de abo-
gados es excesivo o no es muy polémica, especialmente teniendo en cuenta 
las dificultades para verificar su eficiencia.

García y Ceballos informan que Colombia tenía 568 profesionales del 
derecho por cada 100.000 habitantes en 2016, más del doble de la cantidad 
de 261 por cada 100.000 personas en 2001[84]. Esta última cifra es la segunda 
más alta del mundo, solo por detrás de Costa Rica[85]. En cifras absolutas, el 
número de abogados habilitados se disparó de 37.113 en 1986 a 278.484 en 
2016[86]. No solo las cifras absolutas, sino también las tasas de crecimiento 
están creciendo. El número de abogados habilitados por año aumentó de 
2.918 en 1987 a 13.957 en 2014[87]. Tales números serán mayores en el futuro 

81 Véase magnusson, E. J. et al. The Economics of Justice, cit., 1. 
82 Véase ePP, C. R. Do Lawyers Impair Economic Growth?, cit., 585.
83 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 51, nota 2.
84 Véase ibid. Revista Dinero. Colombia, el segundo país del mundo con más abogados. 

5 de septiembre de 2019. Obtenido de: https://www.dinero.com/empresas/articulo/abogados-a-
reinventarse/276327 [consultado el 4 de diciembre de 2019] (que reporta que Colombia tiene 
355 abogados por cada 100.000 habitantes. Tal cifra es mucho más alta que, por ejemplo, la de 
327 por cada 100.000 personas en Brasil, la de 305 en Argentina, la de 250 en Perú o la de 149 
en Europa). 

85 Véase ibid. 
86 Véase ibid. (que informa que el número de abogados habilitados en Colombia ya es 

superior a 300.000). 
87 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 50.
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cercano, ya que había 126.000 personas matriculadas en casi 200 escuelas de 
derecho colombianas en 2016, mucho más que los 18.000 estudiantes en 1974, 
36.000 en 1994 y 55.000 en 2000[88]. El número de estudiantes de derecho 
deja de sorprender una vez que se conocen los datos sobre escuelas de derecho. 
El número de facultades de derecho colombianas ha aumentado de 38 en 1993 
a 130 en 2007, 178 en 2015 y 192 en 2018[89]. A pesar de tal crecimiento, solo 
unas pocas escuelas de derecho han obtenido del gobierno una certificación 
que indica que ofrecen educación de alta calidad90. Poner estos números en 
contexto también es relevante para recordar cómo ha crecido la población 
colombiana en los últimos años. De acuerdo con los censos que ha realizado 
el Departamento Administrativo de Nacional de Estadística (dane), en Co-
lombia vivían poco más de 33, 41 y 48 millones de personas en Colombia 
en 1993, 2005 y 2018, respectivamente91. Así mismo hay que señalar que, 
con las excepciones de 1999 y 2020, el crecimiento del Pib colombiano 
también ha sido superior a cero durante todos los años del siglo actual, al 
igual como durante el siglo xx, con muchas personas que han dejado atrás 
la pobreza extrema y han tenido así más oportunidades de cursar estudios 
universitarios, incluido el derecho, factor que también influye en las cifras 
antes mencionadas.

Para comparar, Estados Unidos, con una población ligeramente superior 
a los 300 millones de habitantes92, tenía alrededor de un millón de personas 
ejerciendo la abogacía en 2009 y alrededor de 100.000 personas que presen-
taban el lsat, la prueba de admisión requerida para aplicar a la escuela de 
derecho, cada año, siendo la mitad de ellas admitidas93. A su vez, el número 
de escuelas de derecho acreditadas por la American Bar Association (aba) 
en Estados Unidos fue ligeramente superior a 200 en 2009, con un aumento 
de dicha cifra en alrededor de 30 desde 1979[94]. Teniendo en cuenta que 
Estados Unidos es considerado como un país muy litigioso con demasiados 
abogados95, esta comparación es útil porque muestra que las cifras absolutas 

88 Véase ibid. gutiérrez, J. ¿Es Colombia un país de abogados? Entrevista BluRadio, 2015. 
Obtenido de: https://www.bluradio.com/111282/es-colombia-un-pais-de-abogados [consultado: 
4 de diciembre de 2019].

89 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 23 
y 24. Véase Revista Dinero. nota 78 supra (que indica que el número de facultades de derecho 
es de 183). 

90 Véase ibid. 
91 Véase dane: www.dane.gov.co
92 Véase Censo de Estados Unidos: https://www.census.gov/quickfacts/fact/table/US/

PST045218
93 Véase winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Deregulate All the Lawyers, cit., 11.
94 Véase ibid. 9-10.
95 Véase galanter, M. The Day after the Litigation Explosion, cit. (que menciona una 

supuesta fiebre de litigios en Estados Unidos, pero concluye que la misma está lejos de haber 
sido probada).
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de abogados y litigios no son mucho más altas que las de Colombia, cuya 
población es alrededor de una sexta parte de la estadounidense.

Los números son más crudos luego de compararlos con los datos de per-
sonas que se gradúan de otras profesiones en Colombia. García y Ceballos 
informan que en 2015 se graduaron 13.915 personas de derecho, pero solo 
4.699 de medicina, 3.947 de ingeniería civil y 2.354 de economía96. Si bien las 
personas deben ser libres de elegir sus profesiones, siempre y cuando tengan 
el talento y el compromiso para ello, es preocupante que las universidades 
estén produciendo abogados a una tasa que es tres veces la de, por ejemplo, 
los médicos recién graduados. Por supuesto, puede haber un poco de doble 
conteo allí ya que, especialmente hoy en día, algunas personas estudian no 
solo derecho sino también otro programa de pregrado o profesión, aunque 
tales casos son todavía poco frecuentes. Uno de los autores de este artículo 
es un ejemplo de ello, siendo a la vez abogado y, previamente, ingeniero. 

Si bien estadísticamente se demuestra que existe un exceso de profesio-
nales del derecho en Colombia, y teniendo en cuenta también que este es un 
tema discutible, el presente texto sostiene que los datos muestran claramente 
una sobreoferta tanto de educación jurídica como de abogados en Colombia. 
¿Cuáles son las razones de estos altos números? Algunas de ellas pueden ser 
(i) leyes que dan demasiada autonomía a las universidades que pretenden crear 
una escuela de derecho (por ejemplo, la Ley 30 de 1992), (ii) el hecho de 
que estudiar derecho en Colombia no es tan difícil como intentar convertirse 
en médico o ingeniero97, (iii) el que muchos jóvenes deciden seguir estudios 
legales creyendo que el derecho es una de las profesiones más rentables y 
socialmente respetables98, o (iv) por el lado de la oferta, el que muchas uni-
versidades consideren rentable fundar una escuela de derecho, que incluso 
acaba siendo una especie de facultad ancla.

El aumento tanto de abogados como de estudiantes de derecho parece el 
resultado de las fuerzas del mercado: una mayor oferta de educación jurídica, 
tanto en pregrado como en posgrado, que responde a una mayor demanda, 
sin que ninguna de estas dos variables esté restringida por la regulación. 
Algunas veces los mercados funcionan bien, pero otras, dejados en total 
libertad, pueden fallar. El exceso de oferta de educación legal y abogados 
puede ser un ejemplo de una falla del mercado, al crear un creciente exceso 
de inventario o, en mejores términos, de capital humano jurídico que no 
siempre va a poder ser empleado eficientemente.

96 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 52-54.
97 Véase ibid., 62 (que indica que la educación jurídica mexicana tiene muchas similitudes 

con la colombiana y se refiere a un dicho de México que afirma que para obtener un título de 
abogado solo se requiere matricularse y no morir). 

98 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 62-63 
y 138.
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Según la teoría microeconómica, los mercados pueden autocorregirse a sí 
mismos99. Si los mercados legales fueran perfectos, los altos rendimientos en 
la profesión legal aumentarían el número de abogados, pero el exceso de oferta 
se corregiría, presionando los precios de los servicios legales hacia abajo y 
alentando a menos personas a estudiar derecho, cuando esta profesión se haya 
vuelto menos rentable, hasta llegar a un equilibrio100. El problema con esta 
lógica es que los mercados de educación legal y servicios legales pueden estar 
lejos de funcionar perfectamente, y ello por varias razones. En primer lugar, 
las universidades tienen incentivos monetarios para continuar produciendo 
abogados, incluso si la tasa de desempleo de los recién graduados, y también 
de personas con años de experiencia, es alta. En segundo lugar, los estudian-
tes de derecho pueden no darse cuenta de que la profesión jurídica no es muy 
rentable hasta que es demasiado tarde, es decir, después de haberse convertido 
en abogados o al menos cuando están a punto de terminar sus estudios, resis-
tiéndose a abandonar la profesión para no “sacrificar” costos que realmente 
están hundidos. En tercer lugar, tal vez el mercado legal pueda corregirse a sí 
mismo, pero esto le tomará muchos años; mientras tanto, la mala asignación 
de recursos y otras consecuencias perjudiciales pueden multiplicarse.

Con independencia de las causas del altísimo número de abogados en Colom-
bia, y de acuerdo con las conclusiones del apartado anterior, tal cifra puede ser 
económicamente perjudicial. Por ejemplo, algunos abogados pueden fracasar en 
su esfuerzo por encontrar empleo, participar en actividades de captura de rentas, 
tener incentivos para crear artificialmente la demanda de sus servicios persuadien-
do a los clientes para que litiguen más o presionando a los legisladores para que 
creen más reglas legales que requieran que los profesionales legales las interpreten 
y apliquen101. Para dar un ejemplo, los abogados pueden proponer regulaciones 
nuevas o modificadas cuyos beneficios sociales a veces no son claros102. Esta sería 
una aplicación de la antigua, pero aún válida, ley de Say: la oferta crea su propia 
demanda103. En palabras de Hadfield, aplicable al mercado jurídico colombiano: 
“A medida que se piensa que Estados Unidos es una sociedad litigiosa, el país 
tiende a crear políticas que aumentan la demanda de abogados. Como grupo de 
interés, los abogados pueden promover tales políticas” (trad. libre)104.

99 Véase wheelan, C. Naked Economics, Undressing the Dismal Science, cit., 4-29. 
100 Véase winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Deregulate All the Lawyers, cit., 94. 
101  Véase ibid., 78 (que establece que los abogados generan o mantienen políticas públicas 

que los benefician como grupo de interés).
102  Véase ibid., 66. Véase también Polinsky, A. M. y shavell, S. The Uneasy Case for 

Product Liability, cit., 1437 (que destacan la falta de pruebas sobre el beneficio para los consu-
midores de las normas jurídicas sobre responsabilidad por productos defectuosos). 

103  La Biblioteca de Economía y Libertad. Disponible en: https://www.econlib.org/library/
Enc/bios/Say.html

104 “As a society thought to be litigious, the United States tend to institute policies that 
increase the demand for lawyers. As an interest group, lawyers may promote such policies”. 
hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 25. winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Dere-
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En este sentido, García y Ceballos conjeturan que el abuso en la presen-
tación de algunas demandas en Colombia puede estar relacionado con el 
exceso de abogados que deambulan por los tribunales buscando algo que 
hacer y que persuaden a las personas para que les den poderes para resolver 
judicialmente disputas que no existían o que podrían haberse resuelto a través 
de métodos más efectivos y menos costosos105.

Hablando no solo de las causas sino también de las consecuencias, un 
mercado de servicios legales con exceso de inventario puede terminar siendo 
uno en el que los ganadores se llevan todo (en inglés: the winner takes all)106, 
uno piramidal con muy pocos abogados exitosos, ganando toneladas de di-
nero, muchos abogados encontrando un trabajo o siendo socios de bufetes 
de abogados pero solo logrando mantener la cabeza fuera del agua, moneta-
riamente hablando, y algunos de ellos abandonando la profesión después de 
haber sido excluidos de ella, no por causas legales sino del propio mercado107.

2.2. Datos de litigios en Colombia

No solo un alto número de abogados, sino también muchas otras causas o ra-
zones, como una cultura propensa a disputas legales (propensión a litigar), los 
bajos costos directos del acceso a los tribunales, especialmente con el auge de 
la virtualidad (algo positivo en sí), la experiencia de los abogados y la judicia-
lización del conflicto pueden explicar una explosión de litigios en Colombia108, 
que se discute a continuación como un segundo factor, junto con el exceso de 
abogados, que influye en un elevado nivel de actividad jurídica en Colombia. 
A ese respecto, esta parte del texto muestra que, si bien un número excesivo 
de abogados no es la única causa de una explosión de litigios, es un factor de-
terminante que aumenta no solo la demanda sino también la oferta de litigios.

Hubo 2.491.714 casos pendientes por resolver en las cortes y juzgados 
colombianos en 2011[109]. Compárese esta cifra con una población colombiana 

gulate All the Lawyers, cit., 83 (que establece que la mayor parte de los congresistas de Estados 
Unidos son abogados).

105 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 83-84.
106 Véase winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Deregulate All the Lawyers, cit., 

95. Véase también kaPlan, S. N. y rauh, J. Wall Street and Main Street: What Contributes to 
the Rise in the Highest Incomes? Working Paper, University of Chicago Graduate School of 
Business, 2006.

107 Véase winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Deregulate All the Lawyers, cit., 46-
47 (que indica que muchas personas que se graduaron en Estados Unidos de estudios jurídicos 
no ejercen la abogacía).

108 Véase, en general, buscaglia, E. y ulen, T. A Quantitative Assessment of the Efficiency 
of the Judicial Sector in Latin America, cit.

109 Véase Asociación Nacional de Instituciones Financieras. Obtenido de: http://www.anif.
co/sites/default/files/investigaciones/librojusticia-11.pdf [consultado el 4 de diciembre de 2019].

Revista Derecho del Estado n.º 52, mayo - agosto de 2022, pp. 207-245



232 Juan Antonio Gaviria y Néstor Raúl Londoño

de 48.258.494 habitantes en 2018[110]. Esta alta cifra de procesos refleja la 
fuerte legalización de la vida colombiana, que lo impregna todo111, y valida 
las palabras de Fernando Carrillo, en su momento Procurador General de la 
Nación, quien recientemente dijo: “Colombia es un paraíso para los abogados 
[y tal vez un infierno para sus clientes]”112. Más precisamente, un paraíso 
para los litigantes, que parecen dominar la abogacía en Colombia o al menos 
ser quienes mayor rentabilidad obtienen por el ejercicio de la profesión113.

Una cantidad tan alta de litigios hace que no sea sorprendente que el tiempo 
entre la fecha en que un demandante presenta una acción y el momento en 
que la corte de mayor jerarquía profiere su decisión final e inmodificable, 
generando el tránsito a cosa juzgada, sea demasiado largo114. Según el Banco 
Mundial, se requieren 1.288 días y gastos que ascienden al 45,8% de la can-
tidad en juego para hacer cumplir un contrato, solo en primera instancia115. 
El tiempo total tal vez más largo. Ese tiempo y costo en Singapur, uno de 
los líderes del ranquin, es de 164 días y 25,8%, mientras que las cifras para 
Estados Unidos no son tan positivas, aunque mejores que las colombianas: 
444 días y 30,5%116. Otra cifra, esta vez de una fuente colombiana, estima 
la duración promedio de un proceso judicial en 732 días o casi dos años117.

Los largos tiempos para resolver disputas a través del sistema judicial, 
además de otros factores, parecen estar relacionados con al menos dos facto-
res. En primer lugar, el enfoque formalista de los procedimientos judiciales 

110  Véase Departamento Administrativo Nacional de Estadística, dane. Obtenido de: https://
www.dane.gov.co/index.php/estadisticas-por-tema/demografia-y-poblacion/censo-nacional-de-
poblacion-y-vivenda-2018/cuantos-somos [consultado el 4 de diciembre de 2019].

111  Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 15. 
112  Financial Times. Colombia y la corrupción: el problema del igualitarismo extremo. 

14 de agosto de 2018. Obtenido de: https://www.ft.com/content/0b833ef8-9c81-11e8-9702-
5946bae86e6d [consultado el 4 de diciembre de 2019].

113  Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 18-19, 
119-125. Véase, además, melo, J. O. Historia mínima de Colombia. México, D. F.: El Colegio 
de México, 2017, 129.

114  El tema estudiado aquí, de la gran cantidad de litigios, es diferente del de la demora 
de los jueces en la solución de controversias, aunque esto último puede ser una consecuencia 
de lo primero. De hecho, las dos variables pueden estar relacionadas, recordando que los casos 
fluyen hacia los tribunales de manera similar a como los troncos flotan en un lago, siendo los 
determinantes del tamaño del atasco la velocidad con la que los troncos ingresan al lago, la 
velocidad a la fluyen dentro del cuerpo de agua, y el ritmo al que salen. Véase Priest, G. L. 
Private Litigants and the Court Congestion Problem. En B.U. L. Rev. 69, 1989, 527. No obs-
tante, la analogía con los atascos de troncos no es del todo exacta porque la velocidad a la que 
se someten las controversias a litigio no es constante ni exógena con respecto a la congestión de 
los juzgados o al número de jueces. En tal sentido, la reducción de la congestión y los retrasos 
puede aumentar el valor esperado de los litigios (al reducir su costo) y, por lo tanto, el volumen 
de los litigios. Véase ibid.

115  Véase Banco Mundial. Doing Business. En: https://www.doingbusiness.org/en/data/
exploreeconomies/colombia#DB_ec

116 Véase ibid.
117 Véase csJ. Encuesta de profundización “tiempos procesales”.
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en Colombia118. “El formalismo procesal es un fuerte predictor de una mayor 
duración de la resolución de disputas. Un mayor formalismo también predice 
una menor exigibilidad de los contratos, una mayor corrupción, así como 
una menor honestidad, consistencia y equidad del sistema” (trad. libre)119. En 
segundo lugar, la reducida importancia que se concede a las instituciones y 
a las normas120. En palabras de Rodrigo Uprimny, ex magistrado de la Corte 
Constitucional, Colombia “es un país extremadamente legalista. Es el más 
legalista de América Latina y uno de los más legalistas del mundo”121.

Las siguientes gráfica y tabla muestran las principales cifras de reclama-
ciones entrantes y salientes para el período 1993-2012[122].

GRÁFICA ÚNICA. INGRESO Y SALIDA DE DEMANDAS

Fuente: elaboración propia, con base en Rama Judicial de Colombia: https://www.ramajudicial.gov.co/
web/consejo-superior-de-la-judicatura/portal/historico-de-noticias/-/asset_publisher/OvWQxnKbfVA5/
content/id/4637226

118 Véase dJankov, S. et al. Courts, cit., 1.
119 “[H]igher procedural formalism is a strong predictor of longer duration of dispute 

resolution. Higher formalism also predicts lower enforceability of contracts, higher corruption, 
as well as lower honesty, consistency, and fairness of the system”. Ibid., 1.

120 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 125.
121 Financial Times. Colombia and Corruption, cit.
122 Para información sobre otros países de América Latina, véase buscaglia, E. y ulen, 

T. A Quantitative Assessment of the Efficiency of the Judicial Sector in Latin America, cit. (que 
informa que, en 1993, el tiempo promedio de resolución de casos en las jurisdicciones civiles 
de Argentina, Ecuador y Venezuela fue de 2,5, 1,9 y 2,4 años, respectivamente; una magnitud 
mucho mayor que doce años antes).
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TABLA ÚNICA. INGRESOS Y EGRESOS DE EXPEDIENTES JUDICIALES123

Año Ingreso Salida Cortes Demanda Promedio Producción Promedio

1993 748.049 566.827 3.945 190 144

1994 980.522 524.092 3.945 249 133

1995 861.554 535.068 3.945 218 136

1996 992.362 789.579 3.972 250 199

1997 1.572.530 1.346.489 3.953 398 341

1998 1.402.263 1.289.819 3.948 355 327

1999 1.678.428 1.489.843 3.936 426 379

2000 1.718.987 1.640.713 3.944 436 416

2001 1.589.885 1.545.631 3.937 404 393

2002 1.380.504 1.413.703 3.930 351 360

2003 1.270.563 1.375.420 3.915 325 351

2004 1.471.707 1.442.321 3.913 376 369

2005 1.459.749 1.425.126 3.955 369 360

2006 1.755.426 1.798.821 4.229 415 425

2007 1.980.333 1.828.034 4.249 466 430

2008 2.126.396 1.972.478 4.396 484 449

2009 2.356.828 2.512.386 4.561 517 551

2010 2.303.378 2.562.371 4.569 504 561

2011 2.281.402 2.711.840 4.529 504 599

2012 2.243.689 2.559.655 4.989 450 513

Fuente: Rama Judicial de Colombia: https://www.ramajudicial.gov.co/web/consejo-superior-de-la-judicatura/
portal/historico-de-noticias/-/asset_publisher/OvWQxnKbfVA5/content/id/4637226

Las cifras son reveladoras por varias razones. En primer lugar, para el último 
cuarto de siglo y a pesar de una pequeña disminución en los últimos tres años de 
la muestra, la tendencia de las reclamaciones entrantes es al alza. El crecimiento 

123 Véase dakolias, M. Court Performance around the World. A Comparative Perspective. 
Washington DC, 1999 (que reporta 1.988 casos radicados anualmente y 1.512 casos resueltos 
por juez en Colombia para el período 1995-1996, con una tasa de resolución de casos del 76%, 
y compara dichos datos con otros países similares). Más recientemente, la Agencia Nacional de 
Defensa Jurídica del Estado ha reportado 539.060, 451.398, 398.064, 405.659 y 333.021 casos 
pendientes para 2016, 2017, 2018, 2019 y 2020, respectivamente. El mismo informe señala 
que el número de casos presentados por año es, en orden, 107.232, 117.086, 112.094, 107.757 
y 34.381 para 2016, 2017, 2018, 2019 y 2020. Evidentemente, las cifras de 2020 son menores, 
entre otros factores, debido a la pandemia de Covid-19. Véase Agencia Nacional de Defensa 
Jurídica del Estado. Informe de litigiosidad 2020. Obtenido de: https://www.defensajuridica.
gov.co/gestion/informes/Documents/informe_litigiosidad_31_dic_2020.pdf 
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medio anual es del 7,19%. A tal tasa, y utilizando la fórmula del interés compuesto, 
los reclamos entrantes se duplican alrededor de cada diez años.

En segundo lugar, el número de juzgados también ha crecido, con un au-
mento de alrededor del 20% en los últimos 20 años. A primera vista, esta es 
una buena noticia; después de todo, hay más jueces para resolver disputas, 
y esto puede contribuir a reducir tanto el hacinamiento de los expedientes 
como el tiempo para resolver disputas. Tal crecimiento, sin embargo, también 
puede ser una mala noticia. En efecto, cuanto mayor sea la cantidad de un 
recurso gratuito, mayores serán sus usuarios, ya se trate de infraestructura 
vial, tierra o jueces. Por lo tanto, más jueces pueden alentar más litigios, lo 
que puede dar incentivos al gobierno para nombrar otra vez nuevos jueces, 
desencadenando un bucle interminable. 

En tercer lugar, la enorme cantidad de litigios en Colombia se explica en 
parte porque presentar demandas sin un propósito válido es una actividad 
rentable en el país124. García y Ceballos afirman, por ejemplo, que a veces 
centrarse en el litigio es más lucrativo que dedicarse a producir cosas reales125. 
Ese puede ser el caso de las empresas de construcción, en donde se suele 
afirmar, en parte en broma y en parte en serio, que tienen mayor necesidad de 
contratar abogados que ingenieros. De manera más general, algunas partes se 
comportan como malos perdedores al apelar siempre las sentencias en contra, 
tal vez bajo la lógica de que, si existe el derecho a apelar, debe utilizarse; de 
lo contrario, se desperdiciará126. Esto es especialmente cierto cuando la parte 
que perdió en primera instancia es una agencia gubernamental; incluso si está 
claro que la decisión del tribunal de primera instancia fue legalmente correcta 
y que la probabilidad de revertir el resultado es muy baja. Así, entidades como 
la autoridad tributaria colombiana (dian) apelan tal vez para evitar enfrentar 
la verdad de haber perdido el tiempo dedicado en el caso, esperando que la 
sentencia definitiva ocurra cuando otras personas estén a cargo de la disputa, 
o para evitar cualquier investigación de alguna otra autoridad, también repleta 
de abogados (como la Contraloría General de la República), por no haber 
apelado y, por lo tanto, no haber tenido la oportunidad, así fuese ínfima, de 
recuperar algo de dinero de empresas privadas o particulares. Resumiendo, 
y parafraseando a Jorge Orlando Melo, el legalismo y la invocación de la ley 
aumentan mientras su aplicación se reduce127.

Razones de comportamiento, sin embargo, no son la única explicación 
de los juzgados sobre congestionados. Demasiadas disputas también pue-

124 Véase aramburo c., M. A. Especiales Semana del Abogado. Nuestras facultades de 
Derecho son como feudos que se resisten a la regulación. Entrevista con Mauricio García Villegas 
y María Adelaida Ceballos, cit.

125 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 128.
126 Véase ibid., 129.
127 Véase melo, J. O. Historia mínima de Colombia, cit., 318.
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den deberse a la complejidad de las normas legales colombianas. La ley 
es compleja en todas partes, pero más compleja en Colombia que en otros 
países, sobre todo los más desarrollados. Hadfield sostiene, con razón, que 
una regulación simple, inteligente y efectiva es un bien de lujo, algo que re-
quiere tiempo, esfuerzo y dinero para ser producido. Como es de esperarse, 
entonces, los países pobres y también los de ingresos medios como Colombia 
están plagados de regulaciones más formalistas y complejas que los países 
de las regiones más ricas128.

El peor sub producto de un sistema legal complejo es la corrupción. 
“Cuanto más compleja es la ley formal, más puntos de entrada hay para 
que la dinámica del soborno se filtre” (trad. libre)129. Así, un círculo vicioso 
continúa sin cesar ya que la respuesta habitual a la corrupción es, como 
seguramente ha anticipado el lector y como suele ser común en Colombia, 
más normas legales, organismos y reglas anticorrupción y burocracia, lo que 
termina significando más oportunidades de trabajo e incluso una bonanza 
para los abogados130.

Dada una cantidad tan tremenda de litigios, tanto en el inventario de casos 
como en el flujo entrante de ellos, no es sorprendente que algunas disputas 
sean frívolas, por decir lo menos. Esto no significa que las demandas frívolas 
sean una causa de excesivo litigio, sino que son un síntoma, como la fiebre; 
no se cuenta con estadísticas, pero este texto conjetura que los casos frívolos 
son solo un pequeño porcentaje de todos los casos. Algunos ejemplos anec-
dóticos de reclamos frívolos son acciones en las que: (i) un reclamante tenía 
la intención de reincorporarse a un grupo de WhatsApp del que había sido 
expulsado por supuestas razones relacionadas con sus opiniones políticas131; 
(ii) una mujer pidió a un juez que emitiera una orden a su presunto esposo 
infiel para que llegara temprano todos los días a casa132; (iii) un individuo 
solicitó el suministro de muñecas inflables para hacer frente a su adicción al 
sexo133; iv) una mujer alegó ante un tribunal que su hija de 15 años se sentía 
rechazada por sus pares en la escuela secundaria debido a su apariencia, so-
licitando la financiación de una cirugía estética de senos134, y v) una monja, 
que había sido expulsada de un convento y a quien se le había ordenado que 

128 Véase hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 291.
129 “The more complex the formal law, the more entry points there are for the dynamics 

of bribery to sneak in”. Ibid., 292.
130 Véase ibid.
131 El Colombiano. Puso tutela porque lo sacaron de grupo de WhatsApp, y esto dijo el 

juez. Obtenido de:  https://www.elcolombiano.com/colombia/puso-tutela-porque-lo-sacaron-de-
grupo-de-whatsapp-HC7466595 [consultado el 4 de diciembre de 2019].

132 Véase Ámbito Jurídico. Cuando la tutela se usa para resolver asuntos insólitos. 14 de julio 
de 2018. Obtenido de: https://www.ambitojuridico.com/noticias/informe/constitucional-y-derechos-
humanos/cuando-la-tutela-se-usa-para-resolver-asuntos [consultado: 4 de diciembre de 2019].

133 Véase ibid. 
134 Véase ibid. 
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no volviera a usar el hábito, tenía la intención de cambiar esa decisión a 
través de los jueces en lugar de apelar a sus superiores135.

Las tutelas, acciones destinadas a proteger derechos fundamentales, re-
presentan un porcentaje significativo de los casos136. Aunque el artículo 86 
de la Constitución colombiana no requiere la contratación de un abogado 
para presentar una tutela, la intuición de los autores de este texto es que los 
abogados autorizados redactan y radican la mayoría de ellas. Las acciones 
de tutela fueron 651.003 en 2017[137] y 607.308 en 2018[138]. A pesar de una 
pequeña reducción durante el último año, su número ha ido creciendo: pasaron 
de 10.732 en 1992 (3 por cada 10.000 individuos) a 131.764 en 2000 (33 por 
10.000 personas) a 403.380 en 2010 (88) y a 607.308 en 2018 (122)139. Así, 
las tutelas representaron cerca del 28% de los casos resueltos por los jueces 
colombianos en 2018, mientras que en 1997 fueron solo el 3%140. En total, 
se han presentado más de siete millones de tutelas desde que se promulgó la 
actual Constitución que las permitió en 1991[141]. Tal cifra podría verse como 
evidencia del éxito de la tutela (ver el vaso medio lleno) o, alternativamente, 
como un signo de demasiada actividad judicial (ver el vaso medio vacío). 
Más de 600.000 tutelas en 2018 significa que se presentó una tutela cada 52 

135 Véase Periódico El Tiempo. Monja le ganó tutela a obispo. 21 de septiembre de 2004. 
Obtenido de:  https://www.eltiempo.com/archivo/documento/mam-1518433 [consultado: 4 de 
diciembre de 2019]. Estos casos también surgen en otros países. Por ejemplo, una corte mexicana 
decidió recientemente un caso a favor de una demandante que no quería usar en su automóvil, 
en el Estado de Nuevo León, una placa con la leyenda “Orgullo del Norte”, con el argumento 
de que la demandante no podía ser obligada a usar una placa con palabras que ella pensaba que 
eran falsas, dados algunos problemas graves como la inseguridad, la corrupción y la contami-
nación en esta parte del norte de México. Véase Derecho en Síntesis. 25 de noviembre de 2021. 
Obtenido de: https://derechoensintesis.com.mx/2021/11/25/por-violar-el-libre-desarrollo-de-
la-personalidad-otorgan-amparo-contra-lema-orgullo-de-ser-del-norte-incluido-en-diseno-de-
licencias-de-conducir/ 

136 Véase artículo 86 de la Constitución de Colombia; Decreto 2651 de 1991.
137 Véase Corporación Excelencia en la Justicia. Documentos DeJusticia - Panorama de 

las tutelas contra providencias judiciales. 4 de septiembre de 2018. Obtenido de: https://cej.org.
co/destacados-home-page/documentosdejusticia-panorama-de-las-tutelas-contra-providencias-
judiciales/ [consultado: 4 de diciembre 2019].

138 Véase Defensoría del Pueblo. La tutela y los derechos a la salud y a la seguridad 
social. 2018. Obtenido de: http://www.defensoria.gov.co/public/pdf/Tutela-los-derechos-de-la-
salud-2018.pdf [consultado: 4 de diciembre 2019]; El Tiempo. Cada día de 2017 se pusieron 
1.664 tutelas en Colombia. 25 de septiembre de 2017. Obtenido de: https://www.eltiempo.
com/justicia/cortes/cifras-de-las-tutelas-que-se-ponen-en-colombia-273308 [consultado: 4 de 
diciembre 2019].

139 Véase Defensoría del Pueblo. La tutela y los derechos a la salud y a la seguridad, cit. 
140 Véase ibid.
141 Véase Revista Semana. Cuatro millones de tutelas han sido interpuestas en 20 años 

de aplicación. 1 de mayo de 2011. Obtenido de: https://www.semana.com/nacion/articulo/
cuatro-millones-tutelas-han-sido-interpuestas-20-anos-aplicacion/233716-3 [consultado el 4 
de diciembre de 2019] (la mayoría de las tutelas están relacionadas con la atención médica, los 
derechos de petición, las pensiones y los derechos laborales).
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segundos142. Además de eso, las tutelas son como una ambulancia que pasa 
por un camino obstruido: tienen prioridad sobre cualquier otro proceso143; por 
lo tanto, cuanto mayor sea su número, mayor será la demora en la solución 
de otros casos.

3. RECOMENDACIONES DE POLÍTICA PÚBLICA

Este trabajo se centró más en el diagnóstico de los problemas actuales y no 
tanto en formular propuestas para resolverlos. En cualquier caso, la pregunta 
es inevitable: ¿qué se debe hacer para mejorar la eficiencia del mercado legal 
colombiano a corto y largo plazo? Una vez más, este trabajo no profundiza en 
el análisis de algunas posibles políticas públicas, pero al menos las enumera 
para alentar su posterior discusión144.

Para empezar, se considera que una parte del Juramento Hipocrático: 
primero, no dañar (primum non nocere), es un sabio consejo aplicable no 
solo en medicina sino también en derecho y economía. Dicho de otra mane-
ra, si no está roto, no intente arreglarlo. Se considera que el mercado legal 
colombiano, y en particular el ámbito de los litigios, está dañado, pero aún 
no quebrado; y también se considera que, a veces, los remedios de la planifi-
cación y regulación centralizada pueden ser peores que las enfermedades de 
los mercados145. Esto quiere decir que cualquier acción solo debe decidirse e 
implementarse cuando contribuya a mejorar el mercado de servicios legales, 
sin agregarle excesiva burocracia u otros problemas.

En cuanto a las propuestas en sí, teóricamente sería posible ser más riguroso 
tanto en lo que respecta a la admisión de aspirantes a estudiantes de derecho 
como a la autorización de nuevos programas académicos en derecho, bajo el 
pretexto de que es preferible que la eliminación ocurra al principio, cuando los 
estudiantes no admitidos aún pueden elegir otro camino profesional, y no unos 
años después, cuando algunos de ellos no aprueban el examen de habilitación 
o no encuentran trabajo. Este plan, sin embargo, es muy difícil de implementar 
en la práctica. Por un lado, algunas universidades tienen un incentivo monetario 
para admitir tantos estudiantes de derecho como puedan, para convencerlos 
por todos los medios de no desertar y para abrir muchos programas si son 
rentables. Además, la ley no puede restringir el número de estudiantes de 
derecho a un máximo anual, ya sea en general o por universidad, ya que tal 
regla podría ir en contra del principio de autonomía de las universidades y, lo 

142 Véase Defensoría del Pueblo. La tutela y los derechos a la salud y a la seguridad.
143 Véase artículo 86 de la Constitución de Colombia; Decreto 2651 de 1991.
144 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 133.
145 Paradójicamente, Hadfield afirma que la situación en Estados Unidos es la contraria: la 

infraestructura legal depende demasiado de la planificación centralizada y no de los mercados. 
Véase hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 199. 
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que es más importante, en contra de la libertad de elegir una profesión, que la 
Constitución protege (art. 26). 

En relación con lo anterior, y a pesar de la importancia creciente de la 
tecnología en las ciencias jurídicas, inaugurar una escuela de derecho suele 
ser más barato que ofrecer programas de ingeniería o medicina, que requieren 
más infraestructura. Tal vez, la regulación debería requerir que las escuelas 
de derecho inviertan más para aumentar su calidad, disuadiendo así a algunas 
universidades de ofrecer educación legal debido a tales costos adicionales. 
Los estudios jurídicos no tienen por qué ser económicamente baratos. Por el 
contrario, una buena educación, y el derecho no debe ser la excepción, puede 
ser costosa146. Eso contribuiría, además, a que no siempre los mejores juristas 
prefieran ser socios en bufetes de abogados en lugar de profesores e investiga-
dores a tiempo completo en las universidades. Los costos más altos también 
podrían disuadir a algunos aspirantes a abogados, no a aquellos que carecen 
de los recursos económicos, sino a quienes realmente no quieren convertirse 
en abogados. Es Economía 101: cuando la demanda es demasiado alta, el 
precio puede aumentar, pero no buscando mayor rentabilidad sino calidad. 
Los estudiantes de bajos ingresos, por supuesto, tienen el derecho a estudiar 
derecho o, en general, a ingresar al campo profesional que deseen, a través 
de becas, subvenciones, educación pública, créditos blandos u horarios que 
les permitan trabajar. El escenario alternativo no es mejor: estudiar derecho 
cuatro o cinco años, gastar su propio dinero o el de sus padres y, después de 
eso, darse cuenta de que la inversión se perdió porque el estudiante recibió una 
educación de baja calidad, porque en realidad no quería ejercer la abogacía 
o, peor aún, porque quiere ingresar al mercado legal pero no puede hacerlo 
por no poder luchar exitosamente frente a una tasa de desempleo juvenil y 
profesional alta. 

Volviendo a propuestas más factibles, el reciente examen que deben apro-
bar los nuevos graduados en derecho con intención de ejercer la abogacía es 
una buena noticia, a pesar de algunos defectos metodológicos relacionados 
con su calificación147. El requisito de aprobar tal examen podría reducir el 
exceso de abogados al eliminar a los estudiantes que supuestamente no están 
bien capacitados para trabajar en la profesión legal, así como al desalentar a 
algunos graduados de secundaria de estudiar derecho148. Ya no sería posible 
que algunos estudiantes en algunas universidades obtengan su licencia sin 
hacer mucho más que estar presentes en algunas clases y dar algunas res-
puestas en los exámenes por pura memorización. El examen también será 

146 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 101, 23-24. 
147 Véase Ley 1905 de 2018 y Corte Constitucional. Sentencias C-138 de 2019 y C-201 

de 2019. 
148 Véase garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados sin reglas, cit., 30-

37; winston, C. et al. First Thing We Do, Let’s Deregulate All the Lawyers, cit.
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un incentivo para que las universidades sean más rigurosas; si no, algunos 
estudiantes reprobarán el examen y el mercado los castigará no solo a ellos 
sino también a las propias instituciones educativas, cuya reputación sufrirá. 
Idealmente, el examen debe ser exigente, pero con una alta tasa de aproba-
ción, lo que indicaría que la mayoría de los posibles abogados están bien 
capacitados. De lo contrario, una alta fracción de los que estén por graduarse 
de abogados reprobarían el examen y terminarían en una especie de limbo, 
ni abogados ni no abogados, con los costos hundidos e incluso perdidos de 
cuatro o cinco años de educación legal, convirtiéndose en los parias de la 
profesión. Tal vez, la ley podría autorizar a tales abogados a realizar algunas 
tareas legales de poca importancia, aquellas que en otros países se suelen 
asignar a los llamados asistentes jurídicos o paralegales149. Después de todo, 
algunos trabajos jurídicos no son física nuclear, sino que se componen de 
tareas mecánicas que no requieren años de capacitación o experiencia150.

En cuanto a los litigios, el Estado debe promover, todavía más, los mé-
todos alternativos de resolución de conflictos, educar a las personas en el 
sentido de que no todas las disputas tienen que resolverse en los juzgados, 
restringir la presentación de algunas tutelas, como aquellas en contra de 
sentencias de altas cortes o las claramente frívolas151, evitar reglas que solo 
los abogados muy experimentados puedan entender y que son ininteligibles 
para el profano. En relación con esto, y al igual que la afirmación de que 
más carreteras no resuelven los atascos de tráfico, más jueces podrían no 
resolver el problema de los juzgados superpoblados; por el contrario, podría 
aumentar el consumo de justicia. 

En términos más generales, lo primero que hay que hacer, y seguramente 
lo menos controversial, es invertir más tiempo y dinero en la investigación 
tanto de la profesión legal como del mercado legal en Colombia. Los análisis 
del mercado legal en Colombia son casi inexistentes. Dichos estudios también 
requieren, como principal insumo, datos actualizados y verificables, que son 
escasos. Si bien esto no debe ser consuelo, no es un problema exclusivo de 
Colombia. Hadfield se queja de que se gasta muy poco dinero en Estados 
Unidos estudiando la infraestructura legal. También afirma que las escuelas 
de derecho investigan sobre lo que es la ley, mientras que los departamentos 

149 Véase ibid., 84. Así como garcía villegas, M. y ceballos bedoya, M. A. Abogados 
sin reglas, cit., 64 (que indican que un porcentaje significativo de abogados colombianos solo 
están capacitados para realizar tareas que los llamados asistentes legales o asistentes de abogados 
realizan en otros países).

150 Véase hadfield, G. Rules for a Flat World, cit., 244 (que indica que las leyes del Reino 
Unido no requieren licencia para el desempeño de algunas actividades legales básicas y de bajo 
riesgo, como la redacción de un testamento).

151 Un problema relacionado consiste en que la tutela en Colombia es como las vacas en 
India: sagrada, y cualquier propuesta de restringirla para mantener sus beneficios y reparar sus 
inconvenientes se considera pérfida. Esto perpetúa el statu quo.
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de economía investigan sobre lo que debería ser la ley, pero nadie investiga 
cómo funciona la ley y el mercado legal como sistema. Este debería ser un 
tema en la agenda de investigación152, no solo allí sino también en Colombia.

OBSERVACIONES FINALES

El propósito de este documento es doble. Por un lado, demostrar que Co-
lombia tiene actualmente demasiados abogados y demasiados litigios y, por 
otro lado, explicar por qué el exceso de abogados y litigios es económica-
mente perjudicial. En relación con este segundo propósito, el documento 
pretende alertar a las universidades y centros de investigación, profesionales 
del derecho, jueces y autoridades gubernamentales sobre algunos riesgos y 
desventajas de las tendencias actuales de los mercados de servicios legales 
y de educación legal. 

Además de algunos pocos estudios, como el de Villegas y Ceballos, la 
literatura colombiana que analiza el número de abogados y la cantidad de 
litigios en este país es muy escasa. Este artículo espera contribuir a la literatura 
al mostrar el vínculo entre los problemas legales y económicos discutidos 
aquí, así como fomentar más estudios sobre este tema, tanto teóricos como 
empíricos. Con un análisis más detallado, se podrían idear mejores propuestas 
y soluciones, evitando los problemas de la actividad jurídica excesiva, pero, 
al mismo tiempo, aprovechando los muy buenos aportes que los abogados 
pueden hacer a una economía y a un país. 
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